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Bajo el auspicio de San José, se inicia 
el 19 de marzo, el día que la Iglesia 
celebra su Solemnidad, el año de la familia. “El 

amor familiar: vocación y camino de santidad”, es el tema 
elegido por el Santo Padre para el próximo Encuentro Mun-
dial de las Familias, que tendrá lugar en Roma del 23 al 27 
de junio de 2022.

El tema de la familia ha sido tratado en innumerables docu-
mentos eclesiales, de hecho, para este encuentro mundial de 
las Familias se propone leer la Exhortación Apostólica “Amoris 
Laetitia”, publicada por el Santo Padre en 2018, y meditar sobre 
la llamada a la santidad a través de otra exhortación del Papa 
Francisco, la de “Gaudete et Exultate”.

El Dicasterio para los Laicos, la Familia y la Vida señala, con mo-
tivo de este encuentro, que “el amor conyugal y familiar manifiesta, 
de hecho, el don precioso del vivir juntos, alimentando la comunión y pre-
viniendo la cultura del individualismo, el consumo y el descarte.” Asimismo 
se indica que “este camino cuando es vivido en fidelidad y perseverancia, refuerza el 
amor y realiza la vocación a la santidad, que es inherente a cada persona y se con-
cretiza en las relaciones conyugales y familiares”. 

La familia es la esencia de un importante número de  movimientos eclesia-
les como el Opus Dei que cuenta con miles de súper numerarios en sus familias 
o el Camino Neocatecumenal, al que pertenecen decenas de miles de familias , 
muchas de ellas desplazadas en distintas partes del mundo “en misión”.

De igual modo pasa en la Obra de El Escorial: son muchísimas las familias 
que simpatizan e intentan seguir las enseñanzas y el carisma reparador 
emanado de Prado Nuevo. Podemos encontrar “familias reparadoras” en Es-
paña, Portugal, Francia, México, República Dominicana, Colombia, Estados 
Unidos, Polonia, familias que esperamos con alegría la llegada del nuevo año 
de la Familia, en el que San José nos acompañará como fiel guardián de la 

familia modelo por esencia: la familia de Nazaret. 
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HISTORIA DE LAS APARICIONES (48)

Como hemos comentado en nuestro editorial, 
el 19 de marzo, bajo el auspicio de San José, 
se inicia el año de la familia con el lema 

«El amor familiar: vocación y camino de santi-
dad», elegido por el Santo Padre para el próximo 
Encuentro Mundial de las Familias, que tendrá 
lugar en Roma del 23 al 27 de junio de 2022.

La familia es la esencia de un importante núme-
ro de  movimientos eclesiales y Prado Nuevo, la 
Obra de Prado Nuevo, no ha quedado al margen 
de esta realidad.

El comienzo de la Comunidad 
Familiar
Como dijimos en nuestro número de agosto 
de 2017, el 20 de enero de 1990 se constituía 
la Comunidad Familiar de Prado Nuevo. Las 
apariciones de la Virgen en El Escorial generaron 
una llamada personal y comunitaria a muchos que 
habían tomado contacto con estos hechos, y con el 
paso de los años esta llamada se ha extendido a 

otros que han ido conocido el mensaje de 
María y han querido unirse para trabajar 
haciendo realidad este mensaje.

A la realidad sobrenatural que 
comenzó en el hogar de Miguel Martínez 
y su familia, meses antes de aquel 14 de 
junio de 1981 - fecha de la primera 
aparición de la Virgen en Prado 

Como hemos relatado la incorporación de Prado Nuevo en 1996 a la Obra de la Virgen 
constituyó un importante avance en el hecho de las apariciones. Y paralelamente la  
Comunidad Familiar de la Asociación Pública de Fieles Reparadores de “Nuestra Señora 
la Virgen de los Dolores”  se consolidó en sus dos secciones, interna y externa. Desde los 
años 1997 al 2000, esta comunidad enraizó fuertemente en torno a Prado Nuevo, una 
comunidad que este año celebra su 31 aniversario, un regalo de la Virgen para el mundo 
de hoy.

Una Comunidad con la esencia primera 
y una Obra que hacer realidad

La familia es la esencia de un im-
portante número de  movimientos 
eclesiales y Prado Nuevo, la Obra 
de Prado Nuevo, no ha quedado al 

margen de esta realidad.
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Nuevo - respondió una realidad humana,  la 
que fundó e inició Luz Amparo Cuevas, es decir, 
la que representa la Asociación Pública de Fieles 
«Reparadores de Nuestra Señora de los Dolores», 
con sus tres secciones o maneras de vivir el mensaje 
de la Virgen: Comunidad Familiar, Comunidad 
Vocacional (formada por sacerdotes y consagrados) 
y Hermanas Reparadoras. 

Los fines de la Comunidad
La Virgen pidió en distintas ocasiones en sus 
mensajes, la formación esta Comunidad Familiar, 
por lo que sus miembros identifican su nacimiento 
como una «llamada o vocación» para extender 
el mensaje de la Virgen en distintos ámbitos: el 
cristiano (pues son llamados desde un inicio a 
una vida comunitaria, al estilo de las primeras 
comunidades de Jerusalén); el evangélico, ( ya 
que son llamados a trabajar y hacer realidad una 
labor social  de  misericordia  -las  Obras  de  Amor  
y  Misericordia-,  vinculada  a  los  ancianos  de  
la sociedad,  sin familia y sin recursos, a través 
de entidades como la Fundación Benéfica Virgen 
de los Dolores); y el espiritual, (según el cual  las 
familias son llamadas al apostolado).

El cardenal arzobispo de Madrid Carlos Osoro bendice con el Niño Jesús 
a miembros de la comunidad en la misa de las familias (28 dic 2020).



· 5 

HISTORIA DE LAS APARICIONES (48)

La experiencia de sus miembros muestra que es la 
Virgen la que cambia la perspectiva y la aspiración 
personal y familiar de los matrimonios para 
comenzar a formar parte de algo mucho más grande 
que el propio entorno doméstico, y para soñar con 
algo mucho más grande incluso que su santidad 
personal y familiar: es el carisma mariano el 
que marca su día a día, para compartir, para 
entregarse y para rezar juntos.  

El sello de la Virgen

Esta apertura a la creación de comunidades lleva 
desde el inicio el sello de la Virgen. Ella resumió 
la espiritualidad de la Obra de Prado Nuevo en 
su mensaje del 6 de junio de 1992 a Luz Amparo 
Cuevas: «Humildad. Unión, amor y paz. Y quiero 
que se extienda por todas las partes del mundo. 
La Paz, el amor entre los hombres y la unidad es muy 
importante, hija mía… La Paz, el amor y la unidad es 
muy importante». 

La vida de la Comunidad Familiar se revitaliza 
cada día en torno al fresno de las apariciones, 
alimentándose de la Eucaristía, del alimento del 
cuerpo, y de cada gesto, cada momento, cada 
actividad y cada celebración compartida.  

La riqueza de la Comunidad Familiar es la riqueza 
de la sociedad y de la Iglesia. Las distintas historias 
personales y familiares han encontrado en la Obra 
de Prado Nuevo el sentido a una vida de entrega 
entre sus miembros y a la sociedad, a quienes más 
necesitan de su ayuda y de su oración, de Prado 
Nuevo al mundo, porque el mensaje y la Obra de 
la Virgen no tienen fronteras. 

Continuará ...

Ayudando a limpiar las calles 
tras el temporal Filomena

La vida de la Comunidad Familiar 
se revitaliza cada día en torno 

al fresno de las apariciones, 
alimentándose de la Eucaristía, 
del alimento del cuerpo, y de 

cada gesto, cada momento, cada 
actividad y cada celebración 

compartida. 

Repartiendo alimentos a 
colectivos necesitados.
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Cuarenta días de preparación para la fies-
ta más importante de nuestra fe. Son seis 
semanas de espiritualidad: de oración, 
de ayuno, de penitencia, de limosnas y 

de misericordia. Son días para acercarnos a Dios, 
como el Hijo Pródigo, y pedirle perdón por nuestros 
pecados. 

Como los domingos no son días de mortificación o 
ayuno, se agregaron cuatro días más, a partir del 
Miércoles de Ceniza, para completar el número de 
cuarenta días. A lo largo del año iremos celebran-
do cada domingo un recuerdo actualizado de la 
Pascua.

La reconciliación con Dios, que obtenemos en 
nuestro retorno a Él, consiste en transformarnos 
en criaturas nuevas (2ª Co 5, 17), que cantan el 
cántico nuevo (Sal 96, 1; 98, 1), practican el man-
damiento nuevo (Jn 
13, 34; 15, 12; 1ª Jn 
4, 21), celebran la 
alianza nueva (Mt 
26, 27; Mc 14, 24; 
Lc 22, 20; 1ª Co 11, 
25), viven la alianza 
nueva (Jer 31, 31-
34; Eze 36, 24-28), 
mientras esperamos los cielos nuevos y la tierra 
nueva (Is 65, 17- 66, 2; 2ª Ptr 3, 13) en que habite 
la justicia. Todo es nuevo porque Cristo hace nue-
vas todas las cosas (Ap 21, 5).

Intensificar la oración durante esos días es regar la 
fe bautismal, expuesta a quedar agostada y seca 
por las debilidades personales y por los actuales 
comportamientos sociales. Con la oración conec-
tamos con Dios y vivimos la fe. Los sacramentos, 
fuentes de gracia, son encuentros con Cristo en la 
fe y desde la fe.

La vivencia cuaresmal por parte de los cristianos 
es muy variada. Hay personas que se privan del 
postre, de bebidas alcohólicas, del café, de fumar, 
de dulces, de ir a espectáculos; son días de prepara-
ción espiritual, y la oración es el medio insustituible 
para dialogar con Cristo y conocerle mejor.

El ayuno consiste en hacer una sola comida 
al día, disminuyendo las cantidades en el 

desayuno y en la cena. Solamente se ayuna, por 
mandato de la Iglesia, dos días en el año: Miércoles 
de Ceniza, inicio de la Cuaresma y Viernes Santo, 
día de la muerte del Señor.

La abstinencia consiste en privarnos de comer car-
ne los viernes de todo el año. Se puede cambiar por 
una obra de piedad o caridad, como lectura de la 
Palabra, limosna, visita a los enfermos, o cualquier 
obra de misericordia.

Sin embargo, los viernes de Cuaresma, no se puede 
cambiar la abstinencia de carne por otra obra  de 
piedad o caridad.

Hoy ayunamos menos que antaño. San Juan 
Crisóstomo nos dice que debemos abstenernos de 
cometer pecados o faltas, aunque sean veniales. 
Para él, esta práctica es quemar a Dios un grano de 

incienso. Silenciar 
una palabra que 
puede herir, cumplir 
mejor con el deber, 
tener mayor celo 
profesional, perdo-
nar una injuria. Es 
matar el hombre 
viejo que hay en no-

sotros para revestirnos del hombre nuevo, que es 
Cristo (Ef 4, 22; Col 3, 5).

San Pablo, escribiendo a los Corintios, les dice que 
ahora es tiempo de salvación y de misericordia (2ª 
Cor 6, 1-2). Estos días son los de la paciencia de 
Dios para con los hombres, porque no quiere que 
nadie perezca, sino que a todos llegue la redención 
realizada por Cristo(2ª Ptr 3, 9). Así la paciencia 
del Señor para con nosotros es una oportunidad 
para nuestra salvación (2ª Ptr 3, 15).

En tiempo de Cuaresma, la Iglesia hace una ora-
ción más intensa y nos invita a compartir nuestros 
bienes con los necesitados. Unirnos a esa oración y 
participar en la caridad son dos metas a conseguir. 
Las grandes fiestas profanas y los acontecimientos 
políticos o sociales se preparan largamente para 
que todo resulte bien. La Pascua es el núcleo de 
nuestra fe. Debemos prepararnos durante cuaren-
ta días, para celebrar la resurrección y muerte de 
Cristo. 

La Cuaresma

Como los domingos no son días 
de mortificación o ayuno, se 
agregaron cuatro días más.
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La Cuaresma está asociada a los 40 días 
de Jesús en el desierto, pero el número 
aparece en otros episodios clave de las 
Sagradas Escrituras:

En las Sagradas Escrituras, existe una fre-
cuente relación entre el número 40 y los 
periodos de preparación, espera y cambio:

- Dios hizo llover 40 días y 40 noches en 
tiempos de Noé (Gn 7,4);

- Moisés pasó 40 días de ayuno en el Monte 
Sinaí, a solas con Dios (Ex 24,18);

- El pueblo de Israel pasó 40 años en éxodo 
por el desierto rumbo a la Tierra Prometida 
(Nm 14,33);

- Elias pasó 40 días y 40 noches caminando 
hasta el Monte Horeb  (1 R 19,8);

- Israel vivió 40 años de paz bajo los jueces 
(Jue 3,11);

- Duraron 40 años los reinados de Saúl 
(Hch 13,21), David (2 S 5,4-5) y Salomón 
(1 R 11,42), los tres primeros reyes de Israel;

- Jonás profetizó 40 días de juicio para que 
Nínive se arrepintiera (Jon 3,4);

- Jesús fue llevado por María y José al tem-
plo 40 días después de su nacimiento (Lc 
2,22);

- Jesús ayunó durante 40 días en el desier-
to, donde fue tentado por el demonio (Mt 
4,1–2; Mc 1,12–13; Lc 4,1–2);

- Durante 40 días, Jesús resucitado enseñó 
a los discípulos antes de subir al cielo y en-
viar el Espíritu Santo (Hch 1,1-3).

- Hay también quien considera que Jesús 
estuvo físicamente muerto durante aproxi-
madamente 40 horas: de las 3 de la tarde 
del viernes hasta alrededor de las 7 de la 
mañana del Domingo de Resurrección, 
pero en la Biblia no se menciona la hora 
en que Él resucitó.

CUARESMA

Firmado: P. Jesús Rodríguez Rico cm



8 ·  

A ti, bienaventurado San José, acudimos en nuestra tribulación; y después de invocar el 

auxilio de tu Santísima Esposa solicitamos también confiados tu patrocinio. Por aquella 

caridad que con la Inmaculada Virgen María, Madre de Dios, te tuvo unido, y por el 

paterno amor con que abrazaste al Niño Jesús, humildemente te suplicamos vuelvas 

benigno los ojos a la herencia que con su Sangre adquirió Jesucristo, y con tu poder y 

auxilio socorras nuestras necesidades.

Protege, Providentísimo Custodio de la Sagrada Familia la escogida descendencia de 

Jesucristo; aparta de nosotros toda mancha de error y corrupción; asístenos propicio, desde 

el cielo, fortísimo libertador nuestro, en esta lucha con el poder de las tinieblas: y, como en 

otro tiempo librasteis al Niño Jesús del inminente peligro de la vida, así ahora, defiende 

a la Iglesia Santa de Dios de las asechanzas de sus enemigos y de toda adversidad, ya 

cada uno de nosotros protégenos con el perpetuo patrocinio, para que, a tu ejemplo y 

sostenidos por tu auxilio, podamos santamente vivir y piadosamente morir y alcanzar en 

el cielo la eterna felicidad. Amén.

Durante este año especial hay muchas formas 
nuevas en que los católicos pueden recibir 
una indulgencia plenaria. A continuación 
enumeraremos algunas de ellas:

•	 Rezar una oración a San José, como la que 
ponemos más arriba el día 19 de cualquier 
mes.

•	 Celebra la fiesta de San José el 19 de marzo 
realizando un acto de piedad en honor a San 
José.

•	 Honra a San José realizando un acto de piedad 
o rezando una oración aprobada cualquier 
miércoles, el día tradicionalmente dedicado 
a San José.

•	 Las parejas comprometidas también pueden 
recibir una indulgencia al rezar el Rosario 
juntos.

•	 Reza el Rosario con tu familia para que “todas 
las familias cristianas se sientan estimuladas 
a recrear el mismo ambiente de íntima 
comunión, amor y oración que había en la 
Sagrada Familia”.

•	 Sigue el ejemplo de San José y realiza una obra 
de misericordia corporal como dar de comer 
al hambriento, dar de beber al sediento, vestir 
al desnudo, dar posada al peregrino, visitar 
a los presos y los enfermos y enterrar a los 
difuntos.

•	 Pide en oración la intercesión de San José 
para que los desempleados puedan encontrar 
un trabajo digno.

Oración a San José

Indulgencias plenarias

del Papa León XIII



San José 
Un carpintero, santo, y… 

muchas más cosas

SAN JOSÉ

“Tomé por abogado y señor al glorioso san José, y encomendéme mucho a 
él. Comencé a hacer devociones de Misas y cosas muy aprobadas de oracio-
nes, y tomé por abogado a san José…; y él hizo, como quien es, que pudiese 
levantarme y andar y no estar tullida”. 

Santa Teresa de Jesús, Libro de la Vida 6

T
endremos oportunidad en nuestra revista 
Prado Nuevo, de profundizar con serenidad 
en la figura de San José durante este año 
“josefino”; por este motivo en este número 

solo vamos a dar algunas pinceladas de lo que ire-
mos desarrollando en próximos meses.

El Papa Francisco convoca a un 
«Año de San José»
En el año 2021 se celebra el 150 aniversario de la 
declaración de San José como patrono de la Iglesia 
universal por el Beato Pio IX. El papa Francisco con 

este motivo ha convocado el pasado 8 de diciem-
bre, el año de San José  con la  Carta apostólica 
Patris corde (Con corazón de padre), un año que se 
clausurará el día de la Inmaculada de 2021.

Dice el Papa en su carta apostólica que “Después de 
María, Madre de Dios, ningún santo ocupa tanto espa-
cio en el Magisterio pontificio como José, su esposo. Mis 
predecesores han profundizado en el mensaje conteni-
do en los pocos datos transmitidos por los Evangelios 
para destacar su papel central en la historia de la sal-
vación: el beato Pío IX lo declaró «Patrono de la Iglesia 
Católica», el venerable Pío XII lo presentó como 
“Patrono de los trabajadores” y san Juan Pablo 

· 9 
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II como «Custodio del Redentor». El pueblo lo invoca 
como «Patrono de la buena muerte».

Trayendo a nuestra reflexión los tiempos de pan-
demia que estamos viviendo, y recordando a 
tantos profesionales, familias, etc. que están so-
portando esta época con entereza encomiable, 
escribe el Papa: ”… San José nos recuerda que todos 
los que están aparentemente ocultos o en “segunda 
línea” tienen un protagonismo sin igual en la historia 
de la salvación”.

Padre amado, padre en la 
ternura, padre en la obediencia, 
padre trabajador… «Patris 
corde»
La grandeza de san José consiste en el hecho de 
que fue el esposo de María y el padre de Jesús. 
En cuanto tal, «entró en el servicio de toda la eco-
nomía de la encarnación», como dice san Juan 
Crisóstomo.

San Pablo VI observa que su paternidad se mani-
festó concretamente «al haber hecho de su vida 
un servicio, un sacrificio al misterio de la Encar-
nación y a la misión redentora que le está unida; 
al haber utilizado la autoridad legal, que le co-
rrespondía en la Sagrada Familia, para hacer de 
ella un don total de sí mismo, de su vida, de su 
trabajo; al haber convertido su vocación humana 
de amor doméstico en la oblación sobrehumana 
de sí mismo, de su corazón y de toda capacidad en 
el amor puesto al servicio del Mesías nacido en su 
casa».

Por su papel 
en la historia 
de la salva-
ción, san José 
es un padre 
que siempre 
ha sido ama-
do por el 
pueblo cris-
tiano, como 
lo demuestra 
el hecho de que se le han dedicado numerosas 
iglesias en todo el mundo; que muchos institutos 
religiosos, hermandades y grupos eclesiales se ins-
piran en su espiritualidad y llevan su nombre; y 

que desde hace siglos se celebran en su honor 
diversas representaciones sagradas. Muchos 

santos y santas le tuvieron una gran de-

voción, entre ellos Teresa de Ávila, quien lo tomó 
como abogado e intercesor, encomendándose mu-
cho a él y recibiendo todas las gracias que le pedía. 
Alentada por su experiencia, la santa persuadía a 
otros para que le fueran devotos”.

La historia de la salvación se cumple creyendo 
«contra toda esperanza» (Rm  4,18) a través de 
nuestras debilidades. Muchas veces pensamos que 

Dios se basa 
sólo en la 
parte buena 
y vencedora 
de nosotros, 
cuando en 
realidad la 
mayoría de 
sus designios 
se realizan a 

través y a pesar de nuestra debilidad. Esto es lo que 
hace que san Pablo diga: «Para que no me engría 
tengo una espina clavada en el cuerpo, un emi-
sario de Satanás que me golpea para que no me 
engría. Tres veces le he pedido al Señor que la apar-
te de mí, y él me ha dicho: “¡Te basta mi gracia!, 
porque mi poder se manifiesta plenamente en la 
debilidad”» (2 Co 12,7-9).

José nos enseña que tener fe en Dios 
incluye además creer que Él puede actuar 

incluso a través de nuestros miedos, de 
nuestras fragilidades, de nuestra debilidad.
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SAN JOSÉ

Si esta es la perspectiva de la economía de la salva-
ción, debemos aprender a aceptar nuestra debilidad 
con intensa ternura… José nos enseña que tener fe 
en Dios incluye además creer que Él puede actuar 
incluso a través de nuestros miedos, de nuestras 
fragilidades, 
de nuestra de-
bilidad. Y nos 
enseña que, 
en medio de 
las tormentas 
de la vida, no 
debemos tener 
miedo de ce-
der a Dios el 
timón de nuestra barca. A veces, nosotros quisiéra-
mos tener todo bajo control, pero Él tiene siempre 
una mirada más amplia.

Así como Dios hizo con María cuando le manifestó 
su plan de salvación, también a José le reveló sus 
designios y lo hizo a través de sueños que, en la 
Biblia, como en todos los pueblos antiguos, eran 
considerados uno de los medios por los que Dios 
manifestaba su voluntad. El embara-
zo incomprensible de la Virgen, la 
huida a Egipto, la circuncisión, y 
tantos hechos que fueron reve-
lados a San José mediante los 
sueños.

Todos estos acontecimien-
tos muestran que José «ha 
sido llamado por Dios 
para servir directamente 
a la persona y a la mi-
sión de Jesús mediante el 
ejercicio de su paternidad; 
de este modo él coopera en 
la plenitud de los tiempos 
en el gran misterio de la re-
dención y es verdaderamente 
“ministro de la salvación”».

Teresa de Jesús y… San 
José
«Querría yo persuadir a todos fuesen muy devotos de 
este glorioso Santo, por la experiencia que tengo de los 
bienes que alcanza de Dios. No he conocido persona 
que de veras le sea devota y haga particulares servicios 
que no la vea más aprovechada en la virtud...».

Santa Teresa contribuyó considerablemente a la 
extensión de esta devoción, poniendo todos los me-
dios a su alcance. Ella escribió páginas brillantes 

que sacaron la figura del padre de Jesús del ano-
nimato y la plantó en la religiosidad popular de 
su tiempo. Sin duda Teresa marcó un hito en esta 
piedad.

San José será un personaje familiar y entrañable 
en el hogar 
teresiano. Es-
cribía la Santa 
que «es cosa 
que espanta las 
grandes merce-
des que me ha 
hecho Dios por 
medio de este 
bienaventurado 

Santo, de los peligros que me ha librado, así de cuerpo 
como de alma… a otros parece les dio el Señor gracia 
para socorrer en una necesidad; a este glorioso Santo 
tengo experiencia que socorre en todas ».

San José en los mensajes de la 
Virgen a Luz Amparo

Durante los años 1984 y 1985 Luz Ampa-
ro pudo contemplar escenas del 

nacimiento del Señor, en los que 
San José estaba constantemente 

presente. Llaman la atención 
los diálogos entre la Virgen 
y este Santo Varón, pues el 
más puro amor se fundía 
en un respeto mutuo tan 
delicado que es compren-
sible que sean la familia 
modelo para todo buen 
cristiano.

Algunas 
anécdotas

La “cercanía” que Luz Amparo 
tenía con San José según las visio-

nes que había tenido, la llevaba a hacer 
comentarios por ejemplo, sobre su edad, su co-

mida o su muerte: ”…¡no era tan mayor como dicen!, 
alrededor de unos 30 años, claro, mucho mayor que la 
Santísima Virgen pero ¡no era un anciano! … cuando 
San José estaba enfermo, la Virgen le hacia la comida 
con tanto cariño que se curaba; eso lo he visto muchas 
veces… San José quería tanto a Jesús que no habría 
podido soportar verle sufrir la Pasión por eso falleció 
antes de comenzar ésta”. 

Continuará...

A otros parece les dio el Señor gracia para 
socorrer en una necesidad; a este glorioso 
Santo tengo experiencia que socorre en 

todas.
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Después de quince meses 
durante los cuales suspendió las 
peregrinaciones internacionales 
debido a la pandemia, Francisco 
reanuda excepcionalmente 
los viajes, y así aceptando la 
invitación de la República de 
Iraq y de la Iglesia Católica local, 
el Papa Francisco realizará un 
Viaje Apostólico al citado país 
del 5 al 8 de marzo de 2021

C
on este motivo y teniendo en cuenta la 
situación actual de nuestro mundo, re-
cordamos en esta sección la Exhortación 
Apostólica del Santo Padre “Evangelii 

Gaudium”, publicada en 2013, extractando en tres 
puntos las ideas principales de este documento.

«El gran riesgo del mundo actual, con su múltiple y 
abrumadora oferta de consumo» dice el Papa, «es una 
tristeza individualista que brota del corazón cómodo y 
avaro, de la búsqueda enfermiza de placeres superfi-
ciales, de la conciencia aislada. Cuando la vida interior 
se clausura en los propios intereses, ya no hay espacio 
para los demás, ya no entran los pobres, ya no se es-
cucha la voz de Dios, ya no se goza la dulce alegría de 

su amor, ya no palpita el entusiasmo por hacer el 
bien. La Iglesia en salida es la comunidad de 

discípulos misioneros que se involucran, que 

acompañan, que fructifican y festejan.  Tomar la inicia-
tiva sin miedo, salir al encuentro, buscar a los lejanos 
y llegar a los cruces de los caminos para invitar a los 
excluidos». 

Compromiso comunitario

Sigue diciendo el Papa: Hoy todo entra dentro del 
juego de la competitividad y de la ley del más fuer-
te, donde el poderoso se come al más débil. (…) 
En este contexto, algunos todavía defienden las 
teorías del ‘derrame’, que suponen que todo cre-
cimiento económico, favorecido por la libertad 
de mercado, logra provocar por sí mismo mayor 
equidad e inclusión social en el mundo. El indivi-
dualismo posmoderno y globalizado favorece un 
estilo de vida que debilita el desarrollo y la esta-
bilidad de los vínculos entre las personas, y que 
desnaturaliza los vínculos familiares. 

Nuestro dolor y nuestra vergüenza por los peca-
dos de algunos miembros de la Iglesia, y por los 
propios, no deben hacer olvidar cuántos cristia-
nos dan la vida por amor: ayudan a tanta gente 
a curarse o a morir en paz en precarios hospitales, 
o acompañan personas esclavizadas por diversas 
adicciones en los lugares más pobres de la tierra, o 
se desgastan en la educación de niños y jóvenes, o 
cuidan ancianos abandonados por todos, o tratan 
de comunicar valores en ambientes hostiles, o se 
entregan de muchas otras maneras que muestran 
ese inmenso amor a la humanidad que nos ha ins-
pirado el Dios hecho hombre. 

La importancia de la 
Evangelización: nuevo 

viaje del Papa Francisco
MENSAJE DEL

PAPA
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El anuncio del 
Evangelio

También el Papa añade: Ser 
Iglesia es ser Pueblo de Dios, 
de acuerdo con el gran pro-
yecto de amor del Padre. 
Esto implica ser el fermen-
to de Dios en medio de la 
humanidad. Quiere decir 
anunciar y llevar la salva-
ción de Dios en este mundo 
nuestro, que a menudo se 
pierde, necesitado de tener 
respuestas que alienten, que 
den esperanza, que den nue-
vo vigor en el camino. La 
Iglesia tiene que ser el lugar 
de la misericordia gratuita, 
donde todo el mundo pue-
da sentirse acogido, amado, 
perdonado y alentado a vi-
vir según la vida buena del 
Evangelio.

Nadie puede exigirnos que 
releguemos la religión a la 
intimidad secreta de las per-
sonas, sin influencia alguna 
en la vida social y nacional, 
sin preocuparnos por la sa-
lud de las instituciones de la 
sociedad civil, sin opinar so-
bre los acontecimientos que 
afectan a los ciudadanos. 
¿Quién pretendería ence-
rrar en un templo y acallar 
el mensaje de san Francisco 
de Asís y de la beata Teresa 
de Calcuta? Ellos no podrían 
aceptarlo. Una auténtica fe 
—que nunca es cómoda e 
individualista— siempre im-
plica un profundo deseo de 
cambiar el mundo, de trans-
mitir valores, de dejar algo 
mejor detrás de nuestro paso 
por la tierra.

Evangelizadores 
con espíritu

En cuanto a la evangeliza-

ción el Papa nos exhorta: 

La misión en el corazón del 

pueblo no es una parte de 

mi vida, o un adorno que 

me puedo quitar; no es un 

apéndice o un momento 

más de la existencia. Es algo 

que yo no puedo arrancar de 

mi ser si no quiero destruir-

me. Yo soy una misión en 

esta tierra, y para eso estoy 

en este mundo. Hay que re-

conocerse a sí mismo como 

marcado a fuego por esa 

misión de iluminar, bende-

cir, vivificar, levantar, sanar, 

liberar. Allí aparece la en-

fermera de alma, el docente 

de alma, el político de alma, 

esos que han decidido a fon-

do ser con los demás y para 

los demás. 

Con el Espíritu Santo, en me-

dio del pueblo siempre está 

María. Ella reunía a los dis-

cípulos para invocarlo (Hch 

1,14), y así hizo posible la 

explosión misionera que 

se produjo en Pentecostés. 

Ella es la Madre de la Igle-

sia evangelizadora y sin ella 

no terminamos de compren-

der el espíritu de la nueva 

evangelización. (…) Hay un 

estilo mariano en la activi-

dad evangelizadora de la 

Iglesia. Porque cada vez que 

miramos a María volvemos 

a creer en lo revolucionario 

de la ternura y del cariño. 

Los «Tuits» 
del Papa Francisco

4 de enero 

Como en Belén, también con nosotros 
Dios quiere hacer grandes cosas a través 
de nuestra pobreza. Puso toda nuestra 
salvación en el pesebre de un establo y no 
tiene miedo a nuestra pobreza. ¡Dejemos 
que su misericordia transforme nuestras 
miserias!

···
3 de enero 

Jesús es la Palabra eterna de Dios, que 
desde siempre piensa en nosotros y desea 
comunicar con nosotros. #Ángelus

···
2 de enero 

Contemplando la escena de la Natividad 
podemos hacernos un poco como niños 
y dejar que renazca en nosotros el estu-
por por la forma “maravillosa” en la que 
Dios ha querido venir al mundo. Esto hará 
renacer en nosotros la ternura, ¡y hoy ne-
cesitamos mucho la ternura!

···
1 de enero 

#JornadaMundialdelaPaz
La #paz se puede construir si empezamos 
a estar en paz con nosotros mismos y con 
quien tenemos cerca, quitando los obstá-
culos que nos impiden cuidar de quienes 
se encuentran en necesidad y en la indi-
gencia. 

···
1 de enero 

Santa Madre de Dios, a ti te consagramos 
el nuevo año. Tú, que sabes custodiar en el 
corazón, cuídanos. Bendice nuestro tiem-
po y enséñanos a encontrar tiempo para 
Dios y para los demás.

···
31 de diciembre 

La bendición y la alabanza que más agrada 
a Dios es el amor fraterno. Por eso alaba-
mos al Señor, porque creemos y sabemos 
que todo el bien que día a día se realiza 
sobre la tierra proviene, al final, de Él.

MENSAJE DEL PAPA
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E l día 30 de diciembre del 2020, mi marido 
iba con tres de mis hijos, Miguel de 3 años, 
Juan de 8 años y Pablo 5 años. Iban a ir a un 
parque para montar un poco en bicicleta.

Tenían que pasar una pequeña cuesta, y mi hijo 
mayor iba el primero, entonces Pablo de 5 años 
quiso llegar a donde él estaba. Pablo iba despacio 
pero de pronto empezó a coger velocidad sin que 
su padre pudiera hacer nada, le dijo: “¡despacio!”. 
Se embaló, y  tropezó con Juan y salió despedido 
contra la pared. El golpe en la cabeza fue tan gran-
de, que en su parte frontal izquierda se le abrió 
una raja de 6 cm de largo llegando al cráneo. El 
niño empezó a sangrar y su padre y sus herma-
nos se dirigieron al centro de salud de El Escorial, 
donde muy amablemente 4-5 personas estuvieron 
exclusivamente con mi hijo para ponerle una ven-
da comprensiva en la cabeza, electrodos por su 

tórax y viendo sus constantes vitales. Solicita-
ron inmediatamente una ambulancia para 

desplazarlo al hospital más cercano.

A continuación, me llamó mi marido diciéndome 
que bajara al centro de salud. Anteriormente de 
que pasara ésto, señalar que yo estaba en casa pre-
parando la comida y había terminado hacía como 
unos 10 min y me puse con mi madre y mi hija 
María a rezar el rosario.

Entonces me hizo una segunda llamada mi mari-
do; esta vez lo observo más nervioso por teléfono 
y pregunto qué ha pasado. Me dice que a Pablo le 
van a llevar en ambulancia, que se ha caído de la 
bici, que me vaya rápido. Así lo hago, y cuando 
entro en el ambulatorio, me encuentro a mi Pablo 
llamándome:“¡mamaíta!”.

Me da un vuelco el corazón porque la cosa es gra-
ve. Entonces yo le intento tranquilizar, pregunto 
qué ha pasado y me contesta que se ha caído de la 
bici y la herida es en la cabeza y como da miedo 
que pierda el conocimiento o que convulsione,  que 
tiene que desplazarse en ambulancia (uvi móvil).

Yo con mascarilla le verbalizo que mamá le está 
sonriendo aunque no vea entera la cara, que tran-

A parte de dar las gracias bajo el Árbol de las Apariciones (tu “jardín favorito” 
tal como decías en varios mensajes), donde yo siempre me he sentido que me 
aligeras la carga a mis problemas personales, hago este escrito para hacer un 
llamamiento a la oración, porque nuestra Madre siempre nos escucha.

Carta de agradecimiento 
a la Virgen de los Dolores
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quilo, que mamá está aquí que no le va a pasar 
nada malo. Le digo a mi marido que llame a gente 
para que recen por él.

Él asiente y se va a casa a dejar a los niños a la 
abuela y coger el coche para ir al hospital. Mien-
tras  tanto, me empiezo a poner nerviosa porque 
la ambulancia no llega, llamo a una amiga que 
su marido trabaja en el hospital de El Escorial y le 
digo que por favor llame a su marido que es im-
portante.

Me llama éste, salgo de la sala donde está mi hijo 
y me pongo a llorar y le digo que por favor la am-
bulancia venga ya. Él me tranquiliza por teléfono 
y me dice que siempre las ambulancias llegan a 
tiempo. Me llama la enfermera. Pablo se está po-
niendo nervioso porque no quiere montarse en 
una ambulancia.

Llega por fin la ambulancia  y le digo a mi Pablo: 
“Dile al Niño Jesús que te ayude, que Él está con-
tigo, está con el 
que sufre”. Un 
médico de la am-
bulancia asiente: 
“Así es, Jesús ha 
nacido ya”. Se 
empieza a tran-
quilizar. Deciden 
llevarle al Hos-
pital Universitario 
Puerta de Hierro porque hay servicio de Pediatría.

Nos montamos y cuando llegamos allí le empiezan 
a reconocer, recaban la información del paciente, 
le ponen el antibiótico por vía. En este momento 
aparece un sacerdote que conocemos, el p. Guiller-
mo; me dice que es providencial que pase por allí 
porque por esa zona no suele pasar. Se va.

Vienen neurocirujanos me dicen que se lo tienen 
que llevar al Hospital La Paz porque no hay neuro-
cirujanos plásticos para niños en ese hospital. Más 
tarde,  llaman a una ambulancia para que nos lle-
ven al Hospital La Paz. Pasa tiempo y le digo a la 
Virgen que venga ya la ambulancia. ¡Virgencita, 
perdóname por mi desesperación!

Empiezo a pedir oraciones a grupos de WhatsApp, 
llamo a mi hermana reparadora en Peñaranda del 
Duero para pedir oraciones… a mi madre. Invoco 

a Luz Amparo Cuevas y le digo que venga la am-
bulancia por favor. A los dos minutos aparece 
una sola conductora de la ambulancia de dicho 
hospital  y en menos de 20 minutos nos “planta-
mos” en el hospital. Le doy las gracias a ésta, por 
su buena conducción y por su rapidez. Le pregunto 
por qué tardaba tanto y ella me contestó porque 
había 70 avisos en espera en ese momento.

Madre mía, gracias, porque Tú 
estás pendiente de todo.
Tras el reconocimiento y la administración de 
una pomada anestésica, le empiezan a coser en 
la frente… bastantes puntos… un equipo fabuloso 
de médicos y veo cómo intervienen y les comento: 
“¡Gracias, sois unos grandes profesionales!” y ellos 
me responden: “si somos muy “majos” todos”. A lo 
que yo les contesto: “No es fruto de la casualidad,  
sino fruto de la oración”. En este momento esta-

ban rezando en 
Prado Nuevo el 
rosario por mi 
hijo.

Le hacen el escá-
ner y le ven que 
tiene una fisura fi-
nita en el cráneo, 
muy pequeña y 
que tiene que es-

tar en observación toda la noche.

Tras un día entero en el hospital, nos dan el alta 
y me doy cuenta que la Virgen le ha salvado  en 
el momento que se produjo el accidente porque 
el médico me dijo que en la zona donde se gol-
peó es un lugar muy delicado porque no tiene 
casi carne y con la virulencia que se chocó podía 
haber afectado al cerebro, cosa que no ocurrió 
porque Nuestra Madre del Cielo le cubrió  bajo 
su manto. También me vi muy acompañada por 
Ella porque todos los especialistas y personas 
que estuvieron tratando a Pablo fueron muy 
amables y la Virgen escogió los mejores para co-
ser esa gran herida y llevar un gran seguimiento 
médico. 

Gracias Madre por tu amparo.

Firmado: Carmen V. Ch.

TESTIMONIO

Dile al Niño Jesús que te ayude, que 
Él está contigo, está con el que sufre. 
Un médico de la ambulancia asiente: 

“Así es, Jesús ha nacido ya”. Se 
empieza a tranquilizar.
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CUARESMA

¿Queréis que os recuerde los diversos caminos de peni-
tencia? Hay ciertamente muchos, distintos y diferentes, 
y todos ellos conducen al cielo.

El primer camino de penitencia consiste en la acusación 
de los pecados: Confiesa primero tus pecados, y serás 
justificado. Por eso dice el salmista: Propuse: «Confesaré 
al Señor mi culpa», y tú perdonaste mi culpa y mi peca-
do. Condena, pues, tú mismo, aquello en lo que pecaste, 
y esta confesión te obtendrá el perdón ante el Señor, 
pues, quien condena aquello en lo que faltó, con más di-
ficultad volverá a cometerlo; haz que tu conciencia esté 
siempre despierta y sea como tu acusador doméstico, y 
así no tendrás quien te acuse ante el tribunal de Dios.

Éste es un primer y óptimo camino de penitencia; hay 
también otro, no inferior al primero, que consiste en 
perdonar las ofensas que hemos recibido de nuestros 
enemigos, de tal forma que, poniendo a raya nuestra 
ira, olvidemos las faltas de nuestros hermanos; obran-
do así, obtendremos que Dios perdone aquellas deudas 
que ante él hemos contraído; he aquí, pues, un segundo 
modo de expiar nuestras culpas. Porque si perdonáis a 
los demás sus culpas –dice el Señor–, también vuestro 
Padre del cielo os perdonará a vosotros.

¿Quieres conocer un tercer camino de penitencia? Lo tie-
nes en la oración ferviente y continuada, que brota de 
lo íntimo del corazón.

Si deseas que te hable aún de un cuarto camino, te diré 
que lo tienes en la limosna: ella posee una grande y 
extraordinaria virtualidad.
También, si eres humilde y obras con modestia, en este 

proceder encontrarás, no menos que en cuanto hemos 
dicho hasta aquí, un modo de destruir el pecado: 

De ello tienes un ejemplo en aquel publicano, 

que, si bien no pudo recordar ante Dios su buena con-
ducta, en lugar de buenas obras presentó su humildad y 
se vio descargado del gran peso de sus muchos pecados.

Te he recordado, pues, cinco caminos de penitencia: 
primero, la acusación de los pecados; segundo, el perdo-
nar las ofensas de nuestro prójimo; tercero, la oración; 
cuarto, la limosna; y quinto, la humildad.

No te quedes, por tanto, ocioso, antes procura caminar 
cada día por la senda de estos caminos: ello, en efecto, 
resulta fácil, y no te puedes excusar aduciendo tu po-
breza, pues, aunque vivieres en gran penuria, podrías 
deponer tu ira y mostrarte humilde, podrías orar asidua-
mente y confesar tus pecados; la pobreza no es obstáculo 
para dedicarte a estas prácticas. Pero, ¿qué estoy dicien-
do? La pobreza no impide de ninguna manera el andar 
por aquel camino de penitencia que consiste en seguir 
el mandato del Señor, distribuyendo los propios bienes 
—hablo de la limosna—, pues esto lo realizó incluso 
aquella viuda pobre que dio sus dos pequeñas monedas.

Ya que has aprendido con estas palabras a sanar tus 
heridas, decídete a usar de estas medicinas, y así, recu-
perada ya tu salud, podrás acercarte confiado a la mesa 
santa y salir con gran gloria al encuentro del Señor, rey 
de la gloria, y alcanzar los bienes eternos por la gracia, 
la misericordia y la benignidad de nuestro Señor Jesu-
cristo. 

Oración

Oh Dios, que unes los corazones de tus fieles en un mis-
mo deseo, inspira a tu pueblo el amor a tus preceptos y 
la esperanza en tus promesas, para que, en medio de las 
vicisitudes del mundo, nuestros corazones estén firmes 
en la verdadera alegría. Por nuestro Señor Jesucristo. 

Cinco caminos de 
penitencia
De las homilías de san Juan Crisóstomo, obispo
Homilía 2 sobre el diablo tentador, 6

Oficio de Lectura, XXI martes del Tiempo Ordinario
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Te uniré a Teresa
Mensaje del día 9 de noviembre de 1982

COMENTARIO A LOS MENSAJES

Este mensaje recibido por Luz Amparo, es breve en su conte-
nido pero recoge un deseo muy importante del Cielo que 
hace referencia al carisma mismo de la Obra de El Escorial; 

nos referimos a la vinculación con Santa Teresa de Jesús y San-
ta Teresa de Calcuta.
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Luz Amparo explica ella misma que serían las 10 
de la mañana del 9 de noviembre de 1982 cuando 
encontrándose en su casa haciendo el ofrecimiento 
de obras del día, oyó  la voz del Señor que le trans-
mitió este mensaje, de él que no hay grabación en 
audio, y cuenta Luz Amparo que fue ella misma 
quien lo transcribió.

El Señor: «Hija mía, ofrece este sacrificio por el clero. 
(Luz Amparo no ha podido revelar qué tipo de 
sacrificio le pidió el Señor. «A continuación —con-
tinúa explicando la vidente—, me indicó que cogiera 
un bolígrafo y escribiera el mensaje»).  En el pasado 
numerosos avisos se han dado por medio de videntes 
a través del mundo. Mis hijos, muchos santos, fueron 
dotados de vista para ver que hay un gran precio por la 
habilidad, hija mía, de ver que debajo de cada rosa hay 
una cruz muy pesada.  Te uniré a Teresa, tienes que 
cumplir otra misión». 

Se refiere el 
Señor a santa 
Teresa de Je-
sús; la Virgen 
confirmará la 
misión aquí  
enunciada en 
dos mensajes 
más 24 de ju-
nio de 1983.

«Hija mía, hijos míos, uníos en amor a todos; unidos 
podéis emprender una buena obra de misericordia y 

amor hacia vuestros semejantes. En un mensaje, hija 
mía, te dije que tenías que unirte a Teresa de Jesús; tie-
nes que hacerlo. Hay que sembrar para recoger; podéis 
hacer obras de misericordia; todo el que siembra recoge; 
podéis hacer obras de amor y misericordia para con los 
pobres, y recibiréis vuestra recompensa en las moradas 
celestiales».

Y el 25 de junio de 1983, insistió:

«A ti, hija mía, te dije ayer: tienes que unirte a Teresa 
de Jesús; tienes que fundar obras de misericordia y amor 
para los pobres, hija mía, para que se salven muchas al-
mas. El tiempo se aproxima. Cada día, hija mía, cada día 
que pasa las almas se aproximan al abismo; por eso te 
pido sacrificio y humildad, hija mía.  Sí, hija mía, aun-
que sea duro tienes que sufrir; mientras haya víctimas 
para expiar los pecados de los demás, se salvarán mu-
chas almas».

Asimismo en los mensajes recibidos por Luz Am-
paro se cita 
a la Santa de 
Ávila en otras 
tres manifes-
taciones. El 20 
de enero de 
1983 decía la 
Virgen a Luz 
Amparo: 

«Cuánto me 
agradó la vida de santa Teresa!: sus oraciones cons-

Hija mía, hijos míos, uníos en amor a 
todos; unidos podéis emprender una 
buena obra de misericordia y amor 

hacia vuestros semejantes.



· 19 

tantes y su penitencia para la salvación de las almas. 
Pocos conventos viven la propia regla. Hay conventos 
que ofenden a Dios y viven en relajación. Algunos con-
ventos no son casa de oración, sino casa de recreo. ¿Qué 
han hecho de sus reglas? Las flores de esos conventos se 
están marchitando. Que hagan más oración y piensen 
más en Dios».

En varias ocasiones más el Señor y la Virgen se re-
fieren a la Santa de Avila como modelo a seguir, 
como en los mensajes del 29 de julio de 1984, el 15 
de agosto de 1984, el 20 de enero de 1983 o el 2 de 
septiembre de 1989.

Por instrucciones privadas del Cielo, descubrirá 
también Luz Am-
paro el papel, como 
modelo para la 
Obra de la Virgen 
de los Dolores, de 
la Madre Teresa de 
Calcuta, forman-
do así un binomio 
singular  y atracti-
vo, que Amparo ha 
transmitido en unas 
palabras que se han 
hecho emblemáticas: «El espíritu de Santa Teresa de 
Jesús y las obras de la Madre Teresa de Calcuta».

Hay quienes se llaman hijos de 
Dios y son hijos de la maldad y el 
placer

El Señor siguió transmitiendo el mensaje:

«Te advierto, hija mía: acudirás a esa cita, aunque esas 
personas intentarán tirar el conocimiento de lo sobrena-

tural. Te advierto, hija mía: no dejes entrar a nadie en tu 
casa, a nadie que no sea de asociación íntima; no tiene 
que entrar a tu casa ninguna persona desconocida, ya 
sea hombre, mujer o niño. No aceptes alimentos fuera de 
tu casa ni bebidas. Acude con tus familiares o con perso-
nas de tu confianza. En ningún momento te quedes sola 
sin alguno de esos acompañantes. No te dejes inyectar 
nada y tampoco te dejes escudriñar las intimidades del 
cuerpo; sé muy astuta, hija mía, porque hay quienes se 
llaman hijos de Dios y son hijos de la maldad y el placer.  

También te digo: no respondas a ninguna pregunta que 
no entiendas; habla poco; intentarán destruirlo, pero tu 
firma está en el Libro de la Vida, que está en la mora-

da del Padre, y 
nunca podrá bo-
rrarse, porque es 
la morada de la 
luz eterna.

Continúa relatan-
do Luz Amparo: 
«Una vez termi-
nado el mensaje, 
se hizo visible el 
Señor rodeado de 
luz, viéndosele 

perfectamente de medio cuerpo hacia arriba con el 
Corazón lleno de espinas, y me volvió a repetir que 
fuera muy astuta al contestar. Le pregunté la razón 
de tantas espinas en su Corazón, y me contestó que 
todas esas espinas eran por los que se llamaban 
sus almas consagradas. Le insistí: “¿Todas?”. El 
Señor hizo un movimiento afirmativo con la cabe-
za, poniendo en su cara una expresión de dolor. A 
continuación, dándome la bendición y haciéndo-
me una cruz en la frente, desapareció». 

Continuará...

COMENTARIO A LOS MENSAJES

¡Cuánto me agradó la vida de 
santa Teresa! sus oraciones 

constantes y su penitencia para 
la salvación de las almas.
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E
ra una tarde de invierno y todos nos 

agolpábamos en “La gloria”, la habita-

ción más caliente de toda la casa, bueno, 

realmente, la única caliente. Eran los 

primeros momentos en la casa de Peñaranda de 

Duero, donde hoy se levanta una impresionante 

residencia cuyos cimientos se remontan a más 

allá del siglo XVI, donde Pasionistas y Carmelitas 

fijaron sus moradas. Recordamos cómo Luz Am-

paro contaba que había sido un lugar de mucha 

penitencia y oración durante siglos.

En esto, hacia el año 1988, aquel frío día de 

invierno, Luz Amparo estaba muy cansada, y 

salió de “La gloria” para descansar, lo hizo en 

una de las habitaciones de las Hermanas 

Reparadoras que allí comenzaron su 

andadura. Ellas fueron las primeras Reparado-

ras que vivieron en la casa.

El ruido era tremendo de niños, mayores, jóve-

nes, pertenecientes al entonces llamado “grupo” 

de las Apariciones. Todos los que estaban allí re-

unidos no paraban de hablar, intentando oírse 

“a gritos”. En esto que Luz Amparo entró en éx-

tasis y lo primero que dijo fue SILENCIO. Tras el 

mensaje que aquel día recibió del Cielo (y que ya 

tendremos oportunidad de comentar), se levan-

tó y fue por toda la casa en éxtasis, pidiendo la 

bendición del Cielo para todos los que fueran a 

morar en ella.

Al subir por una escalera (todos íbamos detrás 

de ella), alguien se fijó que, en la pared, a la 

izquierda, había como unas letras en las cuales 

Escalera donde sucedieron estos 
hechos. Foto actual posterior a la 
reforma.

¡Silencio!
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ANÉCDOTAS PARA EL ALMA

no habíamos reparado anteriormente. Acabado 

el éxtasis, cuando volvió todo a la normalidad, 

uno de nosotros observó que las letras a penas se 

veían ya, así que las remarcó para luego comen-

tarlo. Las letras eran “originales”, de un color 

rojo, con borde negro y un círculo en el centro, 

que formaban la palabra SILENCIO.

Estas letras, al cabo de unos minutos, dejaron 

de verse.

Preguntando a Luz Amparo por aquel hecho 

nos comentó que, el Señor quería que en aque-

lla casa hubiera silencio, momentos de silencio 

para orar y hacerle compañía.

Pasaron los días, y el padre de una de las Herma-

nas que vivía en la casa, pintor para más detalle, 

le pareció que sería un buen detalle dibujar las 

letras que en ese momento sólo eran un perfil. 

Preparó la pared, no sin antes pasar los trazos 

a un papel para conservar tamaños y formas, y 

se puso a decapar la pintura que durante siglos 

había estado allí. Una de las Hermanas le ayudó 

y cuál fue la sorpresa de ambos cuando poco a 

poco, debajo de varias capas de pintura, empe-

zaron a verse unas letras, exactamente iguales 

a las que días antes varias personas habíamos 

visto durante el éxtasis de Luz Amparo. Esas le-

tras formaban la palabra SILENCIO. Como se 

ha descrito antes rojas y negras, con un circulo 

blanco en el centro, ¿Es casualidad? ... bueno, 

seguramente. Desde entonces, en aquella casa, 

que hoy es una imponente residencia para los 

más mayores, la escalera se llamó “del silencio”.  

Lo que hace pensar en qué tendrá el SILENCIO 

para ser tan agradable a Dios. 
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El hombre en el que no había engaño

El 4 de octubre de 2006, el Papa Benedicto XVI 
explicaba así el mensaje y la figura de San Natanael:

San Natanael
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No tenemos noticias importantes de Bar-
tolomé, aunque tradicionalmente es 
identificado con Natanael, un nombre 
que significa «Dios ha dado». Este Nata-

nael era originario de Caná y, por tanto, es posible 
que haya sido testigo de algún gran «signo» reali-
zado por Jesús en aquel lugar.

Como sabemos, Natanael planteó un prejuicio de 
mucho peso al Señor «¿De Nazaret puede haber cosa 
buena?»  Esta expresión es importante para noso-
tros. Nos permite ver que, según las expectativas 
judías, el Mesías no podía proceder de un pueblo 
tan oscuro, como era el caso de Nazaret. Al mismo 
tiempo, sin embargo, muestra la libertad de Dios, 
que sorprende nuestras expectativas, manifestán-
dose precisamente allí donde no nos lo esperamos. 

El caso de Natanael nos sugiere otra reflexión: en 
nuestra relación con Jesús, no tenemos que conten-
tarnos sólo con las palabras. Felipe, en su respuesta, 
presenta a Natanael una invitación significativa: 
«Ven y lo verás»  Nuestro conocimiento de Jesús tie-
ne necesidad sobre todo de una experiencia viva: 
el testimonio de otra persona es ciertamente im-
portante. 

Cuando Jesús ve que Natanael se acerca, exclama: 
«Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay 
engaño» Se trata de un elogio  pero que suscita la 
curiosidad de Natanael, quien replica sorprendido: 
«¿De qué me conoces?»  La respuesta de Jesús no se 
entiende en un primer momento. Le dice: «Antes 
de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la 
higuera, te vi». 

Hoy es difícil darse cuenta con precisión del senti-
do de estas últimas palabras, aunque lo que más 
cuenta en la narración de Juan es la confesión de 
fe que al final profesa Natanael de manera lím-
pida: «Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de 
Israel», confesión que tiene la función de abrir el 
terreno al cuarto Evangelio.

No tenemos noticias precisas sobre la posterior ac-
tividad apostólica de Bartolomé-Natanael. Según 
una información referida por el historiador Eusebio 
en el siglo IV, un cierto Panteno habría encontrado 
en la India los signos de la presencia de Bartolomé.

En la tradición posterior, a partir de la Edad Media, 
se impuso la narración de su muerte por despelle-
jamiento, que se hizo después sumamente popular. 

Basta pensar en la famosísima escena del Juicio 
Universal de la Capilla Sixtina, en la que Miguel 
Ángel presentó a san Bartolomé teniendo en la 
mano izquierda su propia piel, en la que el artista 
dejó su autorretrato.

Su festividad se conmemora el 24 de agosto en la 
Iglesia latina; el 11 de junio en las Iglesias orienta-
les; el 8 de diciembre entre los cristianos armenios.

Sus reliquias reposan en la iglesia de San Bartolo-
mé en la Isla Tiberina de la ciudad de Roma.

Predicó en Mesopotamia, Persia y Egipto, y es pa-
trono de carniceros, fabricantes de libros, guantes, 
pieles, zapateros, sastres, viñadores, albañiles y 
otros. 

TESTIGOS DEL EVANGELIO

Oración de 
San Bartolomé Apóstol

Oh Dios omnipotente y 
eterno, que hiciste este 
día tan venerable con la 
festividad de tu Apóstol 
San Bartolomé, concede a 
tu Iglesia amar lo que el 
creyó y predicar lo que él 
enseño. Por Nuestro Señor 
Jesucristo. Amen.
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